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Nuestros propósitos 
Con plena conciencia i 

de que la obra que con j 
este número emprende- i 
mos representa una la- i 
bor preñada de dificul- j 
tades, no titubeamos en i 
lanzarnos a ella sin te- j 
mor. 

Es este primer númc- j 
ro de "LA SEMANA \ 
GRÁFICA" un modesto \ 
esbozo de nuestros pro- i 
pósitos que, de momen- i 
to, tienen que luchar | 
con los innumerables i 
escollos de la falta de I 
elementos m a t e r i a l e s \ 
muy interesantes para \ 
la confección de núes- i 
tra revista. 

Dispuestos estamos a j 
vencerlos. 

Declaramos sincera- \ 
mente, sin e m b a r g o , i 
que serán vanos nues­
tros deseos si, en su rea­
lización, no contamos 

con el concurso de todos. 
No solicitamos sola­

mente el concurso de 
anunciantes y suscrip-
torcs como tales; tanto 
como eso agradecemos 
cooperación espiritual 
a nuestra penosa labor: 
iniciativas, c o n s e j o s , 
advertencias, serán mo­
tivos para la gratitud de 
esta Empresa y medios 
para llegar a la más fiel 
interpretación de nues­
tra vida regional en sus 
aspectos más genuinos 
y característicos. 

Confiadamente espe­
ramos ser acogidos con 
la benevolencia que en 
estos momentos nos es 
indispensable para lle­
gar a la cristalización 
de nuestras aspiracio­
nes, dignas de Sevilla. 

LA EMPRESA. 
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Tenemos ante todo el deseo de 
resultar agradables a los que se 
dignen pasar la vista por estas mo­
destas páginas. 

Con ello queremos significar cuál 
ha de constituir el carácter peculiar 
de esta Revista que aspira a ser 
un descanso apacible y tranquilo, 
que nos haga olvidar de momento 
las molestias y sinsabores que el 
eterno luchar nos trae. 

Hemos de encaminar todo nues­
tro esfuerzo a este fin, a dar la no­
ta agradable y placentera. 

Queremos recoger en nuestras 
páginas una impresión exacta de 
nuestra vida local y regional, a ser 
posible, con sus tonalidades carac­
terísticas. 

Por eso en la parte gráfica dedi­
caremos nuestra actividad, espe­
cialmente, hacia aquello que pueda 
contribuir a afianzar las manifesta­
ciones de la iniciativa y el senti­
miento popular y a propagarlas en 
su expresión real, sin que por ello 
desdeñemos otras realidades que la 
actualidad nos ofrezca. 

En la parte literaria nuestro in­
tento se dirigirá,, con mayor entu­
siasmo, a actuar de estímulo para 

una brillante juventud local que tie­
ne sobradamente demostrado su 
talento. 

Con esto queda dicho que no son 
indocumentados nuestros colabora- j | 
dores, como se comprueba plena­
mente al pasar la vista sobre sus 
nombres. Son escritores verdadera­
mente populares, en la acepción 
sana de esta palabra, que siempre 
lograron hacerse desear por sus á 
lectores, y que han sabido interpre- | 
tar, con el gracejo y desenfado ade­
cuado, diversos e interesantes as­
pectos de la vida de nuestro pueblo. 

No es nuestro propósito, sin em­
bargo, prescindir de otras firmas, 
también muy valiosas, timbres de 
gloria de nuestra literatura regio­
nal. Tendremos una gran satisfac­
ción al imprimirlas en nuestras co­
lumnas, y constituye para nosotros 
un compromiso de honor que en es­
ta Revista tengan el puesto que co­
rresponde cada una de las manif es- | 
taciones culturales de nuestro vivir 
regional. 

Nuestro saludo cordial a todos, a 
la Prensa nuestro afectuoso respe-
to y nuestra gratitud a los que pres- | 
ten su ayuda a la obra emprendida, j» 
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EL PUESTO DE FLORES 
—iJozú qué mareo, señól ¿Si sa­

bremos lo que quié compra este 
moziú en mi puesto?-Mirc V. don 
Ingle, estas violetas están acabai-
tas de corta. Se lleva usté un ma­
nojo en la maleta, y se le derri­
ten de gusto tos los cuellos pos­
tizos. 

—¿Que no?—Pos se va a lleva 
usté lo mejon der puesto. 

Esta camelia con maceta y tó, 
no la encuentra usté por este 
precio en toa la calle de la Sier-
)e. ¿Queee? ¿Qué dice usté de 
listogia? Ah, ya vamos. Usté es 
como un tio extranjero que vino 
la otra mañana a preguntarme si 
los puestos e flores habían exis­
tió en tiempos de los moros en 
esta calle ¿no? Po lo que e con 
este gachó no me queo yo engo-
Uipao como con el de marras. 

?o verá usté. La historia o el 
por qué de existí en calle Sierpes 
estos puestos de flores es mu sen-: 
cilla. iSe", le ocurre a cuarquieral 
Dicen, que una mafíana la calle 
de la Sierpe se levantó de mal 
humor y mirándose en la Girar-
da—que pa que usté lo sepa, es 
su espejo favorito—se encontró 
más feillaque de costumbre y,..pa 
qué le vi a usté a contá. Removió 

OOOOOOOOOOOOQOOCOOOOOOO<^ J O O O O O O O O O O O O O O O 

SE ADMITE COLABO­

RACIÓN RETRIBUIDA, 

PERO NO SE DEVUEL­

VEN ORIGINALES NI 

SE SOSTIENE CORRES­

PONDENCIA SOBRE 

LOS RECIBIDOS. 

Roma con Santiago, en busca de 
colores y coqueterías pa gustarse 
así misma, y cuahdodesesperaita 
se iba a i arGuadarquiví—no sa­
bemos si pa tirarse o pa darle 
achares a la Torre del Oro—se 
encontró de manos a boca, con la 
seña Tradición, una vieja más en­
trometía que usté, la que sin más 
ni más la sacó del apuro. 

Y desde aquer día, en este lao, 
y enelotroy en el de más allá, sur­
gieron estos escaparates, verda­
dera feria de muestras de tó lo 

frande y bonito que se cría en 
evilla por dentro. 
¡Ea! y ya está usté enterao. ¿O 

es que usté se figuró que pa perfu­
ma la calle más sevillana de toa la 
Ctudá de la gracia, íbamos a ne­
cesita los sevillanos e! agua de 
las Colonias que se echáis en los 
carcetines? Y ahora ya me puee i 
diciendo lo que se quie lleva de 
mi puesto que la oratoria de 
Juan er Florero vale cr dinero. 
Conque qué va a ser? Eh. 

—Yo quego sígmiente de... 
—Ah vamos lo que usté quiere 

es llevarse la raí de tó ¿no? 
—Sigmiente, sígmiente... 
Aquí no miente nadie más que 

usté que lleva dos horas hacién­
donos cree que habla el andalú 
de corrió. Moziú, debajo de esta 
tapa de cristales, tiene usté los 
nombres de toas las simientes que 
tenemos a la venta. En esa caja 
duerme la esencia, la fió de Sevi­
lla. 

Y... mire usté pa trá, só ínglé. 
Estas sí que son flores. 

—¡Niñas, más pianito, que nos 
atolondra el ruio. Mire usté qué 
piccesitos; andando hacen músi­
ca! En er mismo tallé se crían las 
cuatro! Schs... no reírse delante 
der León der coiTeo que puee ha-
bé una esaborición. 

[Dios mío de mi arma! Lo que 
viene detrás. 

!01é los claveles reventones! 
Por tos cuatro costao ¡Sevi­

llana! 
—Ah, sí, ya. Bien, bien. Yo que­

go sígmiente de... eso; de sevi­
llana. 

—¿Simiente de sevillana? Sa­
brá este hombre lo que quiere? 

Pos yo no me chupo er deo. Va­
ya, señó. Tome usté este paqueti-
fo. Ahí va lo que píe. Dé usté 
cuatro rundí por e y como sí nos 
hubiéramos conocido toda la vía. 

—¿Cómo? 
- R u n d í , chulé, ojos de buey, 

a nadedos, señó. 
Pum, pum, pum, pum. ¡Cuatro 

duros! más claro. 
—Bien. Agradechído. 
—Ea pos ya va V. listo. Ahora 

llega usté a su tierra, siembra 
usté la semilla, y... sevillanas no 
sildrán, pero claveles dobles de 
terciopelo granate, va usted a te­
ñe pa cloroformiza a media Ingla­
terra. — Son buenos — Hasta la 
vista moziú y aquí se quca Juani­
llo er florero de calle Sierpe, pa... 
otro viaje. 

Será mala pala la mía! ¿Pos 
no lehe vendió a! ingle por simien­
te de claveles, enreaera de guasa 
viva? 

J. ALARCÓN DÍAZ. 

GRAN HOTEL 

D E R O M A 

REFORMADO 
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De lo sublime a lo ridiculo! 

El Arte de cobrar una factura. 
El torero y el cobrador.—Lidia de un marrajo. 

A mí me sucede con las modas 
«periodístico - literarias», igual 
que con las modas en lo relativo 
a las prendas de vestir..., que em­
piezo por rechazarlas y termino 
por aceptarlas como un mal me­
nor. 

Esta declaración viene a cuen­
to, de que en estas páginas de 
LA SEMANA GRÁFICA, voy a culti­
var la última moda de la litera­
tura periodiquera, y que no es 
otra que dedicar sendas informa­
ciones a las cosas más superfi­
ciales y banales, y a los hombres 
de profesiones estravagantes y 
raras, o extraordinariamente vul­
gares. 

Agotadas por el Caballero Au­
daz y otros maestros, las inter-
wiús con las figuras cumbres y 
con los Don Juanes y Don Juani­
llos, Nilo Fabra, Miguel de Cas­
tro y otros inquietos periodistas, 
han puesto de moda ese perio­
dismo tan raro y estravagan-
te, como aquellos «marferlanesy» 
que un día hicieron furor entre 
los pollos bien. 

Por eso, en esta sección, en lu­
gar de hallar el lector la ínter-
wiú con Vázquez de Mella o con 
Juan Belmonte, encontrará las 
declaraciones del último pobre-
diablo que tropecemos en nues­
tro camino y en lugar de hallar 
una información sobre el funcio­
namiento de la casa Krupp, una 
detalladísima explicación sobre 
la fabricación del «Almond-ame-
rícan», el turrón, nutritivo y pec­
toral. 

Ya lo saben ustedes. Yo no os 
descubriré cómo labora los pro­
yectos de ley el señor Cierva, ni 
cómo vive en el destierro Gui­
llermo el ex-kaiser. Esas cosas 
vienen a ser en la literatura pe­
riodiquera el bombín y el som­
brero de copa, prendas serias y 
graves, que nadie usa, y ya he­
mos quedado en que vamos a 
cultivar el último alarido de la 
moda... 

Por eso hoy en nuestra prime­
ra información de LA SEMANA 
GRÁFICA, os vamos a hablar del 
arte de cobrar una factura. 

Aunque ustedes a primera vis­

ta no lo crean, existe el arte de 
cobrar facturas. Es más, ese arte 
es muy parecido al del toreo y 
los hombres que lo cultivan, tie­
nen que reunir análogas condi­
ciones. 

El cobro de una factura, como 
la lidia de un toro, tiene tres ter­
cios y sus protagonistas mucho 
parecido con los que intervienen 
en la fiesta nacional, 

...Y ya tenemos al toro en la 
plaza. Es un señor que se hizo 
un traje en la casa de Ramírez. 
Ramírez ordena que le hagan la 
factura al señor (llamémosle Pé­
rez), factura que pasa a manos 
de García, un mozo de la sastre­
ría, con los suficientes conoci­
mientos para tan delicada mi­
sión. 

García, que generalmente es 
gordo, mofletudo y coloradote, 
como un picador de toros, se di­
rige al domicilio del señor Pérez. 

—¿Está el señor Pérez? Vengo 
a cobrarle el traje que se hizo en 
la sastrería del señor Ramírez, 
puesto que han pasado más de 
quince días, de cuando quedó en 
ir a pagarlo. 

En la casa de Pérez se oyen 
«murmullos sordos», una cosa 
asi como si estuvieran ensayan­
do unos «malditos» el Tenorio. 

—Oiga usted, dice el señorito 
que hoy se pasará por allí, (habla 
la señorita, imitando la voz de 
una atropella-platos de Bollu-
llos). 

El cobrador filósofo, sonríe y 
como el Zurito cuando le hace 
una espanta un torito, se dice 
para su capote: ¡Este va a ser 
otro marrajo...! 

Como era de esperar, Pérez no 
«acude a la cita», y cuando nue­
vamente el cobrador va al terre­
no, a su domicilio, aquél sale de 
estampía... García vuelve a la 
carga dos o fres veces más, hasta 
que el dueño de la sastrería, co­
mo el presidente de una corrida, 
varía el tercio y encarga del co­
bro de la facturita a Pepe Martí­
nez, un dependiente muy .simpá­
tico y osado, que se da mañas 
para aliñar a esos marrajos. 

Y ya estamos en el tercio de 
banderillas... 

Pepe Martínez empieza sus ges­
tiones para cobrar el crédito, de 
frente y por derecho, pretendien­
do hablar con el deudor, pero 
como cada vez que llega a la ca­
sa de Pérez, le niegan que esté 
allí; logra la entrevista aguar­
dando detrás de una esquina, 
cuando aquél sale después de al­
morzar... ¡es decir, a la media 
vuelta! 

—Señor Pérez, esta cuentecita 
que hay que hacerla efectiva. 

—¡Ya lo creo! Vuelva usted el 
día 30 que cobro. 

—¡Está bien! 
Pepe Martínez, el día 30, al 

revuelo de un capote,que tira el 
ordenanza, logra colarse en la ; 
oficina donde trabaja Pérez, y ; 
allí, delante de los demás em- ; 
picados, le presenta la factura. ] 
¡Un par de castigo! ; 

Como el señor Pérez es un i 
marrajo, se revuelve al castigo, 
y como lejos deacft/carse, se ere-
ce y empieza a tirar tarascadas, 
Pepe Martínez se da por vencido 
de que no hay forma de cobrar 
la factura. 

Entonces el dueño de la sastre­
ría llama a Benítez, un hombre 
de pelo en pecho, que ha corrido 
lo suyo, muy mundano y muy pi­
caro, y que se dedica a cobrar lo 
incobrable. 

¡Benítez, cobrador! Esta es la 
figura central, la figura cumbre, 
del difícil arte, y por ello merece 
que la estudiemos con más dete­
nimiento... 

Benítez, cobrador de lo inco­
brable, es un ser extraordinario. 
¡Una tontería de tío! 

Benítez tiene algo del Cid, un 
cincuenta por ciento de Guzmán 
de Afaralche. También tiene cier­
to parentesco espiritual con Rin-
conete y Cortadillo. Es decir, es 
valeroso y picaro. 

Y ya tenemos a Benítez ante 
el morlaco, que, como es sabido, 
está pegado a las tablas. 

Benitez ha brindado «el toro» 
al dueño de la sastrería, el cual 
le ha ofrecido como premio el 
veinte por ciento bruto de la 
cuenta. 

Benítez ha dicho que cobrará 
la cuenta. ¿Ustedes creen que co­
brará? Sí, señor, ¡no les quepa a 
ustedes duda, cobrará! 

Nuestro hombre, llevando la 
factura a modo de muleta, se des­
pide del sastre y los dependien-
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tes con las frases de ritual: ¡Va­
mos al toro! 

Benítez empieza su faena con 
el consabido pase de tanteo; el 
deudor acude al engaño y el 
maestro queda enterado de las 
condiciones de su enemigo. 

—Bueno; amistosamente va­
mos a ver si terminamos de una 
vez con la cuentecita. 

—Yo no tengo nada que ver 
con usted y no estoy dispuesto a 
aguantar más permas. 

(El ma íaor entonces da el pase 
de la muerte). 

—Le advierto a usted que a mi 
no me asustan los hombres. Yo 
vengo por las buenas a cobrarle 
a usted, ¡pero que le conste a 
usted que estoy dispuesto a co­
brarle! 

—¡Eso ya se verá! 
—¡Quedamos emplazados! 
¡He aquí el toreo trágico! 
—Amigo señor Pérez. Usted es 

un hombre serio y formal, que 
seguramente está apuradillo pero 
que reconoce la deuda y la paga­
rá... ¿No es eso? 

—Sí, señor. 
Entonces Benitez sigue la fae­

na que se compone de medios 
pases. 

Benítez cobra... pues Benítez 
es incansable, y por las buenas y 
jor las malas y por las regulares, 
ienitez no deja recurso legal o 
ilegal, para realizar su cometí-
do. 

Benítez atesora toda clase de 
condiciones para la empresa... 
La sombra de Benitez perseguirá 
a Pérez, en el domicilio, en el ca­
fé, en la oficina, en el teatro, en 
todas partes.,. 

Benítez temerario, artista, po­
ne a contribución de su empresa 
toda clase de recursos... 

Benítez és poseedor de toda 
clase de secretos... 

¡Y si no, que se lo pregunten a 
los deudores! 

Benitez posee el don de la obi-
cuidad, ¡el don que tanto echaba 
de menos Don Criterio, cuando 
se celebraban corridas en las dos 
plazas de toros! 

ENRIQUE FERIA. 
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N A R R A C I Ó N BREVE 

DOS ROMÁNTICOS 
Él es «croupier». Lee mucho. 

Es aficionado a novelas. Del mu­
cho dinero que gana gasta so­
bradamente en libros. Lee a la 
buena de Dios y sólo lo que le 
interesa. No lee por aprender si­
no por emocionarse. 

Le agrada su cuarto de fonda 
porque es de un último piso, fren­
te a fachadas chatas de un edifi­
cio más bajo que el del hotel. 
Desde el balcón de su cuarto se 
descubren horizontes amplios. 
Cuando la mañana despunta, su 
balcón es de los primeros de la 
calle en teñirse del suave naranja 
desvanecido del sol de amanecer. 
Cuando atardece, los ruidos ca­
llejeros llegan a este bakó. i con 
una melancolía de poema. ¡Está 
tan alto! 

Viste elegantes trajes y gasta 
epicúreas cenas y hace bella vida 
nochamíega. 

¿Bella vida? ¡Quién sabe! Vida 
suya, de él y para él solo. Vida 
indecisa, a ratos de una tristeza 
grata. 

Se unió a una artista de «va-
''ietés» que viv? con él, 

La ama. 
Ama a su mujer y a sus no­

velas. 
La conoció en la bella Málaga, 

una noche, eir un remedo de «ca­
fé concert», de aquéllos donde 
hay un mostrador de taberna, 
una pianola eléctrica y tres o cua­
tro señoritas que tanguean. 

Era rubia, y la nombraban 
Blanca... 

Blanca... Alta, rubia, delicada... 
Flor de las noches. 

Blanca; habitante de una casa 
con muchas escaleras, allá, en un 
piso alto coquetuelo; casa auste­
ra y como elegante; mármol y es­
tucados recientes; limpio todo, 
callado y reluciente. 

En Madrid convivió mucho 
tiempo con periodistas bohemios 
encargados de trabajar por las 
noches. Uno la hizo su amante y 
compañera de sus compañeros. 
Los camareros de los «cabarets» 
la llamaban «La Repórter«. 

«La Repórter» se hizo poner 
ella durante algún tiempo en los 
programas de los «Music-halls», 

Su corazón, en el cieno, era 
una flor semi-pura. 

Amaba los templos con sus mi­
sas al alba. 

A veces iba a las misas de ma­
drugada. Al hilo de las casas ce­
rradas y como tumbas, muertas 
en el comienzo del día (sangre 
descolorida en los horizontes, sol 
enfermo en los cielos pálidos) 
acechaba Blanca la hora de los 
rumores sagrados. 

Se metía en los templos. Reza­
ba. Lloraba. Se enternecía. 

Rezaba así; 
—¡¡Dios mioü... 
Lo decía nada más que con el 

pensamiento. Dentro de su cabe­
za sentía una fuerza en tensión:' 
«Diosss mmmio...» Y hecho este 
esfuerzo mental, no podía seguir. 

Se quedaba mirando bullir quc-
dito las viejucas que arrastraban 
los pies con un rumor de sombras 
vivientes... Observaba cómo se 
arrodillaban con unción unos 
cuantos pobretes fervorosos, que 
se habían levantado tempranito 
para oir su misa. 

Y volvía: 
—¡Dios mío!... 
Y sólo pedía ésto: «Dios mío». 

Pero ésto era un rezo, ¿no?. Era 
como si al hallarse en presencia 
de lo único adorable a que más 

'quisiera, no supiera, de grande 
amor, decir nada más que «¡Hola, 
amado mío!» 

Blanca era un ser aparte de la 
sociedad decente y aparte de sí 
misma también. 

El «croupier» la enamoró. 
La compró para él solo, y la 

pagaba con algo de su alma y 
con mucho de su dinero. 

Con ella vive en la ciudad ru­
bia y azul de ascua de cielos, con 
puerto y torre reina, a orillas de 
cuyo río la lleva a pasear en lan­
do cuando anochece, que es cuan­
do suenan de una manera más 
honda las sirenas de los buques 
y tiene una angustia divinamente 
extraña el grito del pavo real 
desde dentro de los parques.,, 

F. COYES. 
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Los fotógrafos y aficiona­
dos de la región que nos 
remitan fotografías de in­
terés informativo pcrci-j 
bírán por cada una de las, 

que se publiquen cinco • 
pesetas, 3 
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Perfiles 

Sevilla en Primavera 

«Con la primavera retornan las 
golondrinas y florecen los rosa­
les», ha dicho no^sé qué poeta 
cursilón y enamorado locamente 
de la Naturaleza. 

No está del todo mal la frase 
para dicha en un cenáculo litera­
rio donde el ambiente es propicio 
a todas las exaltaciones y liris­
mos románticos. 

Nosotros somos más prosaicos 
y agregando una coletilla a la 
definición del vate, exclamamos: 
«Con la primavera se revolucio­
na la sangre, haciéndose más ar­
diente y bravia». 

Esta es la realidad, comproba­
da a través de cualquier detalle o 
aspecto de la vida. 

La primavera en Sevilla—su­
ponemos que ocurrirá lo propio 
en otras poblaciones inflamadas 
de meridionalismo—es un rena­
cer de pasiones y de ansias de 
vida gozosa y placentera. Las 
mujeres sevillanas, espléndidas 
de belleza tanto como ahitas de 
optimismo triunfador, pasean or-
gullosas nuestras calles, nuestras 
alamedas y nuestras plazas flo­
recidas ofreciendo al transeúnte ; 
las sugestiones de la moda, la '\ 
eterna tirana, que casi siempre • 
se concilian difícilmente con las • 
rígidas normas de la moral y l o ' 
desafian abiertamente con la pi-^ 
cardía de sus risas desatadas, 
con la coquetería de sus gestos 
provocativos, con la expresión 
emocional de sus ademanes mi­
mosos. 

No se puede mirar a una sevi­
llana guapa y desenvuelta, gra­
ciosa y picaresca, de esas que 
alegran constantemente el am­
biente jubiloso de la ciudad en 
fiesta, sin sentir la emoción de la 
sangre rejuvenecida. 

Este es el milagro de la Prima­
vera, con todo su cortejo de risas 
y placeres, de alegría triunfadora 
y de consolador optimismo que 
rebosa en los espíritus remoza­
dos. 

Hemos recorrido la ciudad es­
tos días, cuando celebra sus fies­
tas como un homenaje de cordial 
adhesión a las gracias de la Pri­
mavera, que son perpetuamente 
las suyas propias. Sevilla ha ofre­
cido, una vez más, su tributo de 

piedad y de dolor, en un gesto de 
matrona reverente y sublime, al 
sacrificio del Redentor de! mundo, 
conmemorando con regio fausto 
y esplendores inusitados, la so­
lemnidad del drama augusto del 
Gólgota. Sevilla en los días de su 
Semana Saanta, se transforma 
radicalmente y su fisonomía de 
ciudad luminosa, cuna de la ale­
gría sana y optimista, que hace 
pensar en una vida mejor, colma­
da de bienandanzas y placeres, 
adquiere tonalidades sombrías y 
hasta c! Sol, este sol sevillano 
tan áureo y cegador, se esconde 
a veces entre un puñado de nu­
bes plomizas para asociarse al 
ambiente, mitad religioso, mitad 
pagano de estos días en que se 
rememora la Pasión. 

La mujer sevillana, tocada con 
la negra mantilla que ondula al 
viento, airosa y gentil, es la que 
sabe interpretar fielmente con un 
gesto augusto y sublime, la pro­
funda reverencia y el dolor del 
pueblo, que recuerda, estremeci-
ooooooooooooooooooooooooooooooocoo«oooooooooooooocoooooooooooooopooooooooooooooooo 

do de emoción, los sacrificios del 
Redentor, y ya en la tradicional 
visita a los Sagrarios, ora cuan­
do canta una saeta, se le ve fer­
vorosa y emocionada rendir an­
te las Esculturas simbólicas los 
efluvios de su corazón apasiona­
do y las grandezas de su alma 
generosa. 

Y cuando han pasado estos 
días de la Semana Mayor, cuyo 
simbolismo representativo es el 
recogimiento y la Fe, enlazados 
armoniosamente, Sevilla la mís­
tica, desciñe de su cuerpo de ma­
trona reverente y sublime la tú­
nica enlutada del dolor, para 
abrir ruta a las efusiones de la 
alegría, gallarda y triunfadora, 
que tiene en las calles de la ciu­
dad, animadas de vida intensa, 
sus más vivos esplendores y en 
las típicas casetas de la Feria, 
templos improvisados para la 
zambra y la diversión honestas y 
licitas, su representación más 
justa, atrayente y entonada. 

FERNANDO RISQUET. 

• • • •ooo>-

" S^uiíía u ta Pnmauem 

Seviíta en ta Vnmauem, 
SeuMa hecha gmcia y ^taf; 
Camo ías falas dauetes, 
Be mió, su camzón. 

En ía tierra, ta ategria 
Es como un grito de amor, 
U en et cíeto, como un mundo 
Be luego, retuce et soL 

Seuitta u ta Trimauera, 
Seuitta, ¡.tar de itusión: 
Cristo sangrante en ta cruz, 
U Vino, feria, y Amor. 

J. Muñoz San Román 
PflmaueM de 1021, 
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M INFORMACIÓN GRÁFICA i l 

EL INFANTE DON CARLOS 

NUEVO CAPITÁN GENERAL DE ESTA REGIÓN 
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{| i n i del iio le lurenclii socii 

«cvilla,—Los frailes de San Buenaventura y vari 3s periodistas yjotógrafos viendo el[l;orroroso incendio que 
destruyó la panadería de losJs¿ñores Niito. 

Sevilla.—El Sr. Monge Bemal, que el sábado dio una [interesante conferencia sobre los retiros paraobreros 
en el Satóu de actos de la Unióii Comercial. Fots. Serrano. ' 
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ñ im • (cliir (Éci. 

Sevilla.—La ^solemne, procesión^dc S, D. M. para ser administrada a los acogidos 
en el Hospital Central. 

Sevilla.—El célebre matador de toros Juan Belmonte 
momentos después de llegar a Sevilla de regreso de 

su excursión a Lima. Foís.\Serraiw. 

JOSÉ GARCÍA AGUILAR I 
Notable primer actor falle-; 

cido en Sevilla. ' 
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= ÍTrM NUESTRA INTERVIÚ IFFJIL 3 

0 

LOS HERMANOS QUINTERO EN SEVILLA 

EN EL "GABINETE DE TRABAJO" 

El éx i to o b t e n i d o p o r los a u t o r e s d e Pa­

sionera con el r e c i e n t e ^estreno d e Los Pa­

piros en el t e a t r o d e Cervantes , éx i to q u e , 

d e m a n e r a m u y di rec ta , v iene a h o n r a r a Se-

La in formación gráfica e r a e m p r e s a h a r t o 

difícil, p o r ser c o n o c i d o d e t o d o s el obl iga­

d o r e t r a i m i e n t o d e los Q u i n t e r o , pa ra me jo r 

r e n d i r cul to a su í n t i m o do lo r . P e r o n u e s t r o 

c o m p a ñ e r o , g u i a d o p o r su e x p e r i m e n t a d a ha­

bi l idad , t r a t ó d e hallarlos d o n d e s e g u r a m e n -

víUa en te ra , identifi- Los autores de "Pasionera" en el Parque t e habría de encon-

cada ¿cómo no? con 

la alteza d e mira q u e d i s t ingue al h o n r a d o 

t e a t r o qu in t e r i ano , hizo q u e n u e s t r o r e p ó r t e r 

gráfico, s eño r S e r r a n o , se ap re s t a se a enfo­

car a los i lus t res au to res , d e s d e el p r i m e r 

n ú m e r o d e La S e m . \ n a G r . í i i c a , t e s t imonián­

doles d e es te ¡modo el afecto d e cord ia l ad­

mi rac ión q u e po r ellos s ienten sus pa isanos , 

trarlos,j£w su gabinete 

de trabajo. Y en el P a r q u e sevi l lano, a p l e n o 

sol, se verificó «1 e n c u e n t r o . Las cond ic io ­

nes fueron du r í s imas . A diez pasos y c o n 

d e r e c h o exclusivo p o r nues t ra p a r t e a dispa­

rar. Ni q u e dec i r t i ene q u e los enemigos, 

obl igados a capi tu lar , se ofrecieron amab le ­

m e n t e al fotógrafo. 

Biblioteca Nacional de España



Éste, pa ra kacer menos enojosa su tafea, 
i n t e r rogaba a t r o p e l l a d a m e n t e a sus víctimas, 

e n t a n t o co locaba su m á q u i n a en pos ic ión 

d e atacar. 

~i.J 

— C o n t e n t í s i m o s . El púb l i co sevi l lano n o s 

paga con c r e c e s n u e s t r o s m á s d u r o s sinsa­

b o r e s . El éx i to d e Los Papiros en Sevilla 

nos e n v a n e c e más q u e en n inguna p a r t e . 

— E n el P a r q u e . E s n u e s t r o l abo ra to r io . 

A q u í t r a z a m o s Los Pa­

piros, c o m o h e m o s pla­

n e a d o s o t r a s m u c h a s 

o b r a s . 

-?...> 
— E s pos ib le q u e ten­

g a V . r a z ó n . E s a a f i n i d a d 

es na tu ra l y lógica. Las 

d e d i c a t o r i a s d e nues t r a s 

c o m e d i a s van s i e m p r e 

en relación d i rec ta con 

el m é r i t o de ellas. Los 

Papiros los h e m o s ded i ­

c a d o a n u e s t r o a m i g o 

d e s i e m p r e , E d u a r d o 

N a r b o n a . 

-i...} 
— E s t i m a m o s s o b r e 

ese par t i cu la r , q u e nues ­

t r a profes ión es escr ib i r 

y m o n t a r las c o m e d i a s . 

El salir a e scena es sólo 

un lujo. Y p o r ta l , y c o m o t a n t o s o t r o s , he­

m o s d e c i d i d o p r e sc ind i r d e él. 

— N o s e n v a n e c e y nos a n i m a el h o n o r d e 

i n t e n t o d e a lgunos a u t o r e s nove les sevil lanos 

de h ace r t e a t r o anda luz . j N o s suena tan mal 

todo lo que pasa por sevi l lano sin serlol 

AViora pi-écisaménte leíamos un ensayo tea' 
t re l m u y plaus ib le . . . 

- ¿ . . . ? 

— ¡ L e p a r e c e a V . poca l abo r la d e es ta 

t e m p o r a d a ? Sin e m b a r g o , n o s res ta q u e e S ' 

t r e n a r una c o m e d i a en t r e s a c to s Pauío de 

locara, q u e s e g u r a m e n t e ha rán m u y e n b r e v e 

la A l b a y Bonafé . 

- ^ . . ? 
— E s u n a c o m e d i a r e b o s a n t e d e o p t i m i s ­

m o . Quizás sea la p r o d u c c i ó n m á s o p t i m i s t a 

q u e h a y a m o s c o n c e b i ­

d o , l i e m o s p r o c u r a d o 

sacar de l do lo r a l i en tos 

p a r a confiar en la ale­

gr ía de l vivir. E l final 

es una d ia t r iba c o n t r a 

l e s su ic idas . 
. 3 

— L o s t r e s a c t o s 

t r a n s c u r r e n en la t ras ­

t i e n d a d e u n a c a c h a r r e ­

ría en M a d r i d y t o d o el 

a m b i e n t e es m u y p o p u ­

lar. 

— Ojalá. E n eso for­

j a m o s t o d a s n u e s t r a s 

i lus iones . E n instalar­

nos def in i t ivamente en 

Sevilla. P e r o el p i ca ro 

t raba jo . . . 

Y c o m o si el r e c u e r . 

d o d e la diar ia l abor s i rviese d e cons igna 

a los d o s h e r m a n o s , a p r e s u r á r o n s e a es t re ­

char la m a n o d e Juan i to S e r r a n o , desp i ­

d i é n d o l e c a r i ñ o s a m e n t e , d e s p u é s d e agra­

d e c e r l e su a t enc ión y su r e c u e r d o . 

FORTUNATO. 
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Sevilla.—(1) El "once" del equi­
po "Levante F. C." y (2) el "Se­
vil la F. C." que tomaron parte 
en la semifinal del Campeonato 
de España jugado el pasado do­
mingo, y en el cual sa l ió victo­
r ioso el equipo sevi l lano por dos 

^ "goa l s" por cero del levantino. 

Pot, Serrano. 

M 

Madrid.—Un momento del intéíe-
sante partido de la semifinal del 
mismo Campeonato jugado el 
domingo entre el "Real Club-
Fortuna", de Viso , y la "Real 
Unión", de Irún. 

En el encuentro resultó vencedor 
el equipo de Irún, el cual hho 
cuatro "goals" por tres de stt 
contrario. 

Pot. VUal, 
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o A R C E L O N A . - E l valiente novillero Ángel Navas "Gallito de Zafra" en la tarde de su debut 
" **cha capital, donde alcanzó un ruidoso éxito como torero elegante y certero e s t o q u e a í o í . 
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Una calle de Guadalupe, por Alfonso Grosso . 

P E BELLAS ARTES 

Iñigo de Arteaga, por Enriq«« 
P. Comendador. 

iitn^ i " ^ " Balcera Fueníes, e x p c -s i W i o a i c e r a f u e n t e s , 
r ae once años de edad con su 

•maestro don José Rico Cejudo. 

BI Mercado del martes, por Santiago Martínez. 

Brillantísimo es el concurso! 
s t r o ^ ' ^ P o r e l 

en lo que se refiere a las 
obras presentadas por los maes ¿¿niae^jj,^ esfuerzo realizado por los 
jóvenes Gonzalo Bilbao, maesf ,j;lp;^ ^ ' ^ o s demuestra u n a v p 7 m á c 

ía al tura de su genio; Migtíel A"^^iiiniÍ¡"° ^ Sarda y T o J M" "í7r k " 7""" 
dos jóvenes de talento poderoso, a^e con d o ' f t r l 

dos maravil las de factura, dos ^'Í<t'''i':osZsZ^^^^^^^^^ ^ 
seguridad. Alfonso Grosso, S a n t . < t o V É n r i q u r p r L c „ ' ^ J ? 
tres artistas de gran valía, han ^ c a ^ ^ S q , , denotan ! ' r ' 
tación y gran sabiduría técnica- Ĵ ón ^ u y bien to .dad T™' 
Lafita, unos dibujos de Martínez V ^ m o ™°delada por Pepe 
retratos de Agustín Segura, V^. '^^^^ 'ó t t ; una e s o Í L . i 
nes de Juanito Lafita, y tantas obp, ^¿Va « n u m e r a X o n f 
espacio, hacen de ,a Exposición ̂ ^^.^l^o concurVereirtÍy 

demuestra una vez más 

Retrato del señor González Cantos, por José María 
Labrador. 

El Palo, por Andrés Martínez de León. Fots. Serrano. Biblioteca Nacional de España



EN "CASALUENGA" 

(1) D . Miguel Sanchez-da lp conduc iendo el m ó t o - a r a d o " P r a g a " durante las pruebas de^ 
mismo, (2) y Agricultores técnicos examinando el primer zureo trazado por el aparato. 

(3; Los asistentes al acto durante el almuerzo con que fueron obsequiados por el señor 
Sánchez-dalp. Pot Serrano. 
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Las pruebas del moto-arado PRAGA 

(1) El propietario de la finca conduciendo el moto-arado. (2) El presidente de la Cámara 
AfiHcpla, señor Huesca, midiendo profundidades. (3) Los asistentes a las pruebas examinando 

el levantamiento automático de las rejas. Pois. Serrano. 
Biblioteca Nacional de España



Información de Teatros 

••••• f 

Escenas de "Los Papiros", de los hermanos Quintero, estrenada con éxito en el teatro 
Cervantes . -Escena de "La Romería del R o d o " , de Valverde y Sánchez del Arco, 

música de María Rodrigo, estrenado con éxito en el teatro del Duque.— 
A la derecha, María Rodrígo, 
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NOTAS VARIAS 

lunta de Damas del Patronato Antituberculoso, en el domicilio de la Condesa de Lcbrija i 

anciana de 102 años, vecina de esta capi­
tal» Joaquina Lombardo Cabanillas 

El P. Filipcnsc, D. losé Moreno Estévez/tundadorldc la 
Obr<> de la Buena Prensa, fallecido.KcUntcmentt 

en Sevilla 
Biblioteca Nacional de España



CRÓNICA DE MADRID 

La vitrina X de la Armería Real, de la cual han sido robadas valiosas 
joyas históricas. -Banquete dclIaXámara de representantes de automó­
viles en el Palacc Hotel.-EN EL HOTEL RIT7,: Jóvenes del teatro de la 
Escuela Nueva que han.representado "El Rey y la Rcina",|de Rabindra-

nath Tagore. Fots. Vidal, 

RABINDRANATH TAGORE, 
el famoso poeta indio que es esperado 

en Madrid, 
donde será objeto de varios agasajos por 

los Intelectuales españoles. 
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MODAS ÚLTIMOS MODELOS 

Tres eVgantes naodelos de sombrero: el primero es en picof 
marino, adornado con alas de ganso, del mismo color, ri­
beteadas de blanco; el segundo, en forma de campana, de 
picot negro, bordeado de cinta encerada negra; el tercero 
es una gran capelina de crin clara con aplicaciones de cre­
pé de la China y plumas de avestruz flexibles y brillantes. 
La otra figura es una preciosa robe de encaje de seda ocre 
sobre una flexible funda inferior de satín negro Circe; una 
cintura del mismo satin se adapta negligcnfemcnte alrede­
dor del talle, anudándose al lado con un gran lazo. 

C. MARTÍN DE PAREJA. 

Biblioteca Nacional de España



MUÑECOS PINTORESCOS 
¿Pero este señor, qué se ha 

creído? jll plumero! ¿De quién ha 
aprendido este hombre a prego­
nar así? Es un grito fino y corta­
do, desentonado, como de flauta 
rota. Tiene todas las modulacio­
nes desagradables, antipáticas y 
niortificantes. ¡11 plumero! Pero 
usted cree que se puede pregonar 
así en un país c^virüado? 

Además que no le comprará 

a f e f °s nadie, con ese chillido 
la 3 0 . ° irrita, que mueve a 
CancV^'°" y a romperle la mer-

Pr^g'^ hombre debe aprender a 
re p de otra manera, sí quíe-
el ^"J"" algún dinero; discurrir 
acento j , pronunciar con un 
Un 1 °,^^l<^ey melodioso, que dé 
Sus tn„ ^""pático a su oficio, a 
'arool " i " o s , con los cabos tan 
t^lumf' madera blanca, con 
De otro "^^ y cortadas... 
•"uina fv.*?^° ^e expone a una 

'"mínente, rapidísima; s« 

negocio desaparecerá y se deja­
rán las paredes sucias o se recu­
rrirá a limpiarlas con otra cosa 
distinta. 

Todo menos consentir a ese 
hombre que siga pregonando con 
ese grito ridíjulo, asi, penetrante, 
de loro enfermo... 

El h o m b r e d e la vitrina e s 

u n c a s o p a t o l ó g i c o . 

Desde hace algún tiempo, ve­
mos en las paredes de las calles 
principales, una vitrina con foto­
grafías de actualidad y con otras 
ae reclamo. listos cuadros los 
coloca un señor, que ha discurri­
do con ello un magnífico negocio. 

Es sorprendente el modo que 
tienen algunas personas de ganar 
dinero; imaginan una combina­
ción absurda, inaceptable, la 
ponen en práctica y hacen un 
buen negocio; nadie se explica 
cómo viven, con quiénes hacen 
el negocio, dónde encuentran al 
que pague o compre, o subven­
cione, 

Un individuo gasta todo su ca-
)ital en comprar alpiste—es un 
lecho completamente histcrico— 
y al comprarlo tiene la seguridad 
de ganar dinero. [Diez mil duros 
de alpiste! 

¡Y se compran! ¡Y obtiene un 
rendimiento fabuloso! ¿Es que el 
alpiste sirve para algo? Nosotros 
tenemos la seguridad de que si 
compráramos diez mil duros de 
alpiste, habríamos de buscar pre­
cipitadamente otra cantidad igual 
pa ra comprar canarios que se lo 
comieran. 

Un caso igual es el del señor 
de la vitrina; coloca el cuadro 
en la pared y a los cinco minutos 
hay tres mil personas mirándolo, 
se interrumpe la circulación y se 
promueve uu alboroto. Lo deja 
en el mismo sitio durante la ma­
drugada y a la mañana siguiente 
aparece el cuadro entero; no le 
han roto el cristal, ni se han lle­
vado los retratos ¡y sigue ganan­
do dinero! 

Este hombre tiene que luchar 
además con la precaución de la 
Policía, es una lucha verdad y te­
rrible. 

Los agente, están convencidos 
de que no pueden impedir al hom­
bre de la vitrina que la coloque 
donde quiera, en tanto pague la 

Éa Semana Gálica 

contribución, y sin embargo, ale­
gando que origina la interrupción 
del tránsito, le obligan a que tras­
lade de sitio. Es una obsesión 
morbosa de la Policía contra el 
hombre de la vitrina y otra obse­
sión del hombre de la vitrina 
contra la Policía. 

—Aquí no puede usted dejar el 
cuadro, porque es un sitio dema­
siado estrecho y se impide la cir-
ralacíón. 

Y le entregan atentamente la 
vitrina, que el hombre coge bajo 

el brazo y sin replicar siquiera la 
coloca a los cinco minutos en 
otro sitio distinto. Ha encontra­
do en un instante otro dueño de 
casa que lo autorice para colgar­
la en la pared, ha buscado hasta 
un clavo a propósito, que estaba 
allí clavado, no se sabe por 
quién... 

Los policías han respirado sa­
tisfechos y miran irse al hombre 
con su cuadro, clavándolo con 
los ojos, en los que retoza la sa­
tisfacción y el odio inmenso. Pero 
a! volver la ?.squina encuentran 
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ta Semana Bfállca 

otra aglomeración enorme. E l ' 
liombre de la vitrina la ha colo-í 
cado ya diez pasos más allá. Yi 
así todo el dia; y todos los d ías . ' 

Seguramente la policía t iene! 
desatendidos sus servicios, s i - ' 

guicndo a este hombre; y el hom­
bre ha abandonado los restantes 
negocios que tuviera, sometido a 
la obsesión constante de colgar 
su vitrina, cueste lo que cueste... 

Será una lucha eterna entre los 
agentes y el hombre; una lucha 
que tiene por batal las el incesan­
te perseguir, no replicar siquiera, 
andar diez pasos, colgar, descol­
gar... 

ABELARDO L, CANSINO, 

Fruta del tiempo 

íQuc doló de hombre! 

—Parece que la crían con bi­
berón. 

—Calle usté, comadre, sí la 
pobrecita tiene menos carne que 
un suspiro. 

—Enseguiíta criaba yo a una 
hija mía, así. 

—A mi me ha dicho Juana, la 
criada, que come er pan rayao, y 
que de tonta que es, cuando be­
be, se da besitos en la boca. 

—¿Pero usté ha visto lo dergá 
que está? 

—Pa mi es que duerme en el 
grifo. 

—Lo que es un hijo mío, no lo 
casaba yo con una mujé que se 
t ransparenta. 

—Pos ya ve usté lo que son las 
cosas; esa se casa, y en cambio 
tengo yo seis hijas, que la más 
endeble hay que moverla como a 
los pianos, y ahí están, muertas» 
de risa. ' 

No encuentran un hombre que: 
se les arrime, ni en los cuadros, . 

—Un ajuá le han hecho que noi 
se lo merece. ¿No ha visto us té ' 
er traje de novia? 

—Yo, no. 
—Una lástima, comadre. Un 

copito de nieve. Una preciosidá. 
—¿Y er novio, qué tal, coma­

dre? 
—Un real mozo; un hombre de 

una vé. Si tuviera perilla, creía 
la gente que era a labardero . 

—¿Es arto? 

—Como que tiene que l l e v a er 
sombrero en la mano. 

—¡Qué doló de hombre! 
—Y aluego más fino que un ri­

godón. 
—¿Y cómo se casa con ese feto? 
—Por qué va sé, comare, que 

[Tarece usté tonta algunas veces, 
por er dinero. 

—Pos si yo tenía entendió que 
era rico. 

—¡Rico! Si le hacen los ternos 
sin borsillos porque no le sirven 
ni pa guardarse las manos. 

—Calle usté, que ya sale la co­
mitiva. Tenía usté razón, es un 
buen mozo er novio. 

—Fíjese usté en los dos bri­
llantes que lleva er gachó en la 
pechera, parecen dos faros de ar-
tomóviles. 

—¡Valiente vida se va a da a 
costa de ella! 

—¡Mire usté qué traje! 
—Precioso, precioso. 
—Comare, ¿se le han sar tao a 

usté las lágrimas? 
—¿Se acuerda usté er dia que 

yo me casé? 

—No me voy a acordá, si cojió 
un pasmo mi José, que me lo ha 
dejao más inuti que er desílao. 
Como que no me sirve pa ná... 

—Mire usté que llovió. 
—Caía el agua como si fuera 

cuesta abajo. 
—Igualito fué mi casamiento 

que er de esa gente. Mi Antonio 
tuvo que casarse de uniforme, no 
le digo a usté más . 

—¿Y sigue de guardia? 
—¿Qué va a seguí? Ar pobre-

cito me lo han desanimao en el 
Ayuntamiento, y porque no ha 
contestao a una pregunta me lo 
han dejao cesante. 

—¡Vaya por Dios! Bueno, co­
madre, me voy, que tengo puesto 
en la candela el almuerzo de mi 
José... 

—A vé si la veo luego y habla­
mos un ratito. 

—Si yo no sargo, me da usté 
una vó. Hasta luego. 

—Hay que vé lo que charlan 
a rgunas personas. 

JIMÉNEZ OLIVER. 

Quienes, habiendo recibido un ejemplar de este primer número de 

i? i? # íía S^rnana Brálica '•••••••i' ':{;ÍÍ • • 0 

nos deseen honrarnos figurando en la lista de suscriptores a ella, pueden advertirlo a 
nuestros repartidores, que a tal objeto pasarán oportunamente a domicilio. 
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nstituto-Laboratorio 

de Electro-Radiología 

Uor-Mlo: II ANlOilO KÉIIOIIEZIIRAIIO 
RADIÓLOGO 

HORA DE CONSULTA, A LA 1 
OBSERVACIÓN.-Para la utilización de los servi­
cios de este Instituto se hace precisa la prescripción 
del Médico de asistencia. 

CALLE HERNANDQ-COLÓN, 6.-SEVILLA 

P I A N O S . A R M O N I U M S . 

G R A M Ó F O N O S . D I S C O S . 

PIAZZA Hermanos 
Plaza San Fernando, 5.-SEVILLA 

PIANOLA. Píanos Abolían. 
V e n t a » a l . c o n t a o o v a p i c a z o » 

M M L R i mmm 
jSazar de Muebles de todas clases 

Extenso surtido en Dormitorios, Comedores, 
Sillerías de Junco y Rejilla 

MANUEL TEJERO, S. en C. 
Camas de campaña, Colchones metálicos de 

borra, lana y miragtiano. Tapicería. 
PLAZA DK LA CONSTITUCIÓN, 5. SEVILLA 
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ANUNCIOS POR PALABRAS 

L a c o n v e n i e n c i a d e e s t a s e c c i ó n y l o s g r a n d e s b e n e f i c i o s q u e r e p o r t a n al a n u n c i a n ­

t e y al p ú b l i c o s o n i n d i s c u t i b l e s , p u e s a q u é l , p o r p o c o d i n e r o , o b t i e n e una ef icac ís ima 

p r o p a g a n d a d e s u s m e r c a n c ' a s , y el l e c t o r e n c u e n t r a en ella s i e m p r e o fe r t a s v e n t a j o s a s . 

D e d i c a r e m o s p a r t e d e e s t o s a n u n c i o s a p u b l i c a r la c o r r e s p o n d e n c i a q u e se n o s r e m i t a y 

q u e a j u i c i o d e la d i r e c c i ó n p u e d a n s e r l o , 

" Precio por palabra y por inserción: DIEZ céntimos. 

Anuncios.—Los más eficaces, los lop.—Andalucía Automóvil, S . Hospedajes.—Hotel de Roma, 
de LA SEMANA GRÁFICA, Amor A. Sucesores de García Junco ¡mprenta . -Suceso re s de Berga-
dc Dios, 33. hermanos, Adriano, 1 y 7 li. Amor de Dios, 33. 

^^T^M^'J i""^ m a d e r a . - R i c a r - Cubiertas cámaras y accesorios. j o y a s . - C a s a Dalmás, Campa­
do Magdalena y Compañía, Za- Plaza del Salvador, 12 y Alva- 7 
ragoza, número 78—Teléfono rez Quintero, 1. ' ' 
1232. . o , j r̂  . . o 1- 1. M u e b l e s , - M a n u e l Tejero, S. en 

„ e - . ™ C o m i d a s . - R e s t a u r a n t Bolmche. c.. Plaza de la Constitución, 5. 
Manuel Ríos Sarmientos—Plaza Federico de Castro, 13. 

de Arguelles, 23. Cons trucc iones . -R ica rdo Mag- Perfumes . - Ins t i tu to Español . 
Almacenes de ropas confeccio- dalena y Compañía. Zaragoza, Pianos.—Piazza Hermanos, Pla­

nadas.—Pedro Roldan—Plaza número 78—Teléfono, 1232. za de San Fernando, 5. 
del Pan, 3. F u n d i c i ó n . - S a n lAnfonio, S . A. Damas, Sierpes, 65. 

A u t o m ó v i l e s . - C u b i e r t a s y cá- F o f o g r a b a d o s . - P e d r o Sánchez, S e g u r a s . - L a Unión y El Fénix 
maras . Bandajes macizos Dun- Hiniesta, 29. Español , García de Vmuesa, 6. 

Desde eí prózlmo número 
.'**. ! i i 

: :; honmm tas cotumnas de i: i X i 
:: : i 

1 i "lía ¿emana Gmlica" ta 
: :'V*; ; 
: : 

ii i ''-y i 
y. i 

X' '• i; 
bnitante u amena Jjtuma 

;-V.. : ii 
de Wencestao Temández II \$\ 

:-: >: >: Ttorez. :-: :-: :-: 
ii i i 
:: • X ' 
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0:::::.<^..::: T ¥ 
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F U N D I C I Ó N D E S A N A N T O N I O : 
G R A N D E S T A L L E R E S . - ( S O C I E D A D AisiaiMiiviA) 

(CASA FUMOADA BW 1S40) 

S I E V I t - l - A 1 

E S y E C I .a. I4 IX) .A.» E S j 
CONSTRUCCIONES METÁLICAS Y MECÁNICAS :-: INSTALACIONES í 

ACEITERAS MODERNAS :-: CERRAJERÍA ARTÍSTICA :-: FUNDICIÓN ACERADA^ 
Esta casa construye toda clase de cerrajería artística de estilo español antiguo para ] 

el gran TEATRO CERVANTES DE BUENOS AIRES, que edifican los eminentes artistas^ 
:-. :-. MARÍA GUERRERO Y FERNANDO DÍAZ DE MENDOZA ;-: :-: -

« i 

- " « 

I M Ú S I C A , P I A N O S , M Á Q U I - | 

I Ñ A S P A R L A N T E S , G U I - | 

I t a r r a s y c a s t a ñ u e l a s i 

ík )tt 

= rcr. 

Antonio Damas 
S i e r p e s , 6 5 . - S e v i l l a | 

FOTOGRABADOS 

te.„f„fy_nilLüALd 

' i j . 1 

En obsequio a la mayor perfección de nuestra información 

gráfica, rogamos encarecidamente a cuantos tengan noticias de 

la celebración de un acto de ínteres informativo, cuyo conoci­

miento no haya trascendido al público, tengan la bondad de 

avisarlo a esta redacción, Amor de Dios, número 33, Telefono 

.,827.-SeyiUa,, y 

= • 

POSTALES DE ACTUAUDAD 

Fotografías SERRANO 
S I E R P E S , 1 3 

i o 
. . .1 

a = 
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i; m 

£a Semana Smlica 
REVISTA DE INFORMACIÓN GENERAL, ARTE, LITERATURA, 

:-: MODAS, TEATROS, DEPORTES, TOROS, ETC. :-: 

Publicará numerosos fotograbados de la más palpitante actualidad 
:-: :-: :-: :-: :-: y amenas crónicas. :-: :-: :-: :-: :-: :-: 

NÚMERO SUELTO, 0'30 PTA. - ATRASADO, 0'60. 
• ^̂^̂  ^̂̂^ 

Suscripción trimestral: Í| Tarifa de anuncios por inserción 

En Sevilla 3'50 Ptas. ij Una plana 100 Ptas. 

_ ^ . „ . ,¡sn Media plana 60 » 

Resto de España 4'50 » p Tercio de plana 40 » 

Extranjero 6'00 » Cuarto de plana 30 » 

PAGO ANTICIPADO ii Octavo de plana 15 » 
Sitios preferentes y reclamos ilustrados, precios convencionales. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: AMOR DE DIOS, 33.-SEVILLA.-TeIéfono, 827 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 

D : 

con donüciUo en caite 

nüm se sascñbepior a "£a Semana 
Sfdlica", a cuyo electo remito ai Sf- Administrador de 
dicha reuista fior giro pio-stal fíeselas i'> 

a de de 1921 
(Tif.Tia del suscrífitor) 

(1) A los suscriptores de la capital se les pasará recibo a domicilio. 
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'0.5 buenas comerciantes 
ío saben: ningún anun­

cio es tan elicaz camo eí cine 
aclarece en una reuista ilus­
trada. Este anuncio es casi 
eterno, parQue una reuista 
nunca se rampe ni se tira. 
Cada anuncio Que pangas 
en una reuista eguiuate a un 
ciento de tas gue hagas par 
cuatguier atro procedimiento, 
Van tu anuncio en "£a Se­
mana Gráfica" u centuptica-
rás tus aperacianes. 

000000000000 , o o 

0 0 0 0 0 0 0 00000 00| 
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Andalucía Automóvil 
S . A . 

Sucesores de García-Junes Snos 

Cubiertas y Cámaras 

para Automóviles 
• r V f A R C A S 

DUNLOP 
FISK 

MICHELIN 

Bandajes macizos 

prensa especial 
para su colocaúín en el ado 

PRECIOS 

SIN COMPETENCIA 
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